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RESUMEN

Theophrastus fue un filósofo y naturalista griego, sucesor de Aristóteles en la dirección del Liceo en Atenas. Se conoce como el 
«padre de la botánica clásica» por sus obras sobre plantas, pero con una faceta menos conocida, por la cual debería ser considerado 
también el «padre fundador de la mineralogía», ya que fue el primer autor en la historia, con una obra dedicada a las rocas y los mi-
nerales. Su obra más relevante acerca de este tema fue «Tratado sobre las piedras» (Perì Líthōn o De Lapidibus), escrita alrededor del 
315 a. C. En este trabajo, clasificó y describió con detalle cerca de 70 sustancias, incluyendo rocas, minerales y materiales terrosos. 
Hizo una de las primeras clasificaciones conocidas de materiales según sus propiedades (dureza, densidad, color y brillo). Describió 
métodos de minería, extracción y usos prácticos de estos materiales, incluyendo los que se usaban para pigmentos, para esculpir 
y para construcción. Su libro fue el texto de referencia sobre el tema durante casi dos mil años, hasta el Renacimiento, sentando 
las bases del estudio sistemático de los materiales de la Tierra. Así, Theophrastus es un claro ejemplo de un famoso filósofo cuya 
formación le llevó a hacer contribuciones pioneras en las Ciencias de la Tierra.

ABSTRACT

Theophrastus was a Greek philosopher and naturalist, who succeeded Aristotle as head of the Lyceum in Athens. He is known as 
the "Father of Botany" for his works on plants, but he also had a lesser-known facet for which he should be considered the "Founding 
Father of Mineralogy" as he was the first author in history to write a work dedicated to rocks and minerals. His most important 
work was "On Stones" (Perì Líthōn or De Lapidibus), written around 315 BC. In this work, he classified and described in detail 
nearly 70 substances, including rocks, minerals, and earthy materials. He made one of the first known classifications of materials 
according to their properties (such as hardness, density, color and luster). He described methods of mining, extraction, and prac-
tical uses of these materials, including those used for pigments, sculpting and construction. His book remained the reference text 
on the subject for almost two thousand years, until the Renaissance, laying the foundations for the systematic study of the Earth's 
materials. Thus, Theophrastus is a clear example of a famous philosopher whose training led him to make pioneering contributions 
to the Earth Sciences.
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1.	 Introducción
Es difícil encontrar lo que denominaríamos formalmente 

un geólogo en tiempos antiguos, ya que la geología como cien-
cia moderna, y con ese nombre, no se estableció definitiva-
mente sino hasta 1778, cuando Jean-André Deluc (1727-1817) 
utilizó y definió el término «geología», con un significado cer-
cano al actual, refiriéndose al estudio de la Tierra. Sin embar-
go, podemos encontrar un erudito de la Antigüedad Clásica, 
famoso por ser el primero que realizó y documentó las con-
tribuciones sistemáticas primigenias de lo que hoy llamamos 
mineralogía y ciencias de la Tierra. Se trata de Theophrastus 

(371-287 a. C.), filósofo y naturalista griego, el cual debería ser 
considerado el «padre de la mineralogía», ya que fue el primer 
autor conocido en la historia con una obra dedicada a las ro-
cas, minerales y materiales terrosos.

Su códice es el texto más antiguo de la tradición occidental 
que se conserva y que hace un estudio organizado de los mi-
nerales y rocas. Describió decenas de sustancias, incluyendo 
menas (rocas con minerales de interés), gemas, ámbar, lignito, 
materiales de ornamento y arcillas. Clasificó los materiales te-
rrestres según sus propiedades (color, dureza, densidad, pro-
piedades térmicas); incluso propuso teorías sobre su origen y 

http://jcasas@geologist.com
https://orcid.org/0000-0001-5007-214X


12

Bol. Acad. C. Fís. Mat. y Nat.  LXXXVI  n.° 1 (2026)

formación a partir de la mezcla de los cuatro elementos prima-
rios (tierra, agua, aire, fuego). En su obra, no solo menciona y 
describe las rocas, sino que también alude a elementos que hoy 
reconocemos como fósiles. Observó las conchas petrificadas y 
otras estructuras, y hasta deja entrever el proceso de fosiliza-
ción («congelación» de la materia orgánica), lo que lo convierte 
también en uno de los precursores de la paleontología.

Reconocer la labor de Theophrastus es esencial porque, a 
diferencia de otros filósofos griegos que solo observaron fe-
nómenos (como volcanes o terremotos), él se enfocó directa-
mente en la composición y las propiedades de los materiales 
sólidos de la Tierra.

2.	 ¿Quién fue Theophrastus?
Theophrastus nació en Ereso (en la isla de Lesbos, Grecia) 

en el 371 a. C., donde recibió lecciones de filosofía por par-
te de Leucipo de Mileto. Años después se desplazó a Atenas, 
donde entra en el llamado círculo platónico. Alumno prime-
ro de Platón, quien fallece en el 347 a. C. [1], y más tarde de 
Aristóteles (384-322 a. C.), aprendió durante varios años de 
estos grandes filósofos y pensadores. 

Theophrastus viajó con Aristóteles a Asos (ciudad grie-
ga próxima a Lesbos), en Asia Menor, y posteriormente a 
Macedonia, pues Aristóteles fue requerido allí como tutor de 
Alejandro Magno (356-323 a. C.). Alrededor del 335 a. C., am-
bos filósofos regresaron a Atenas, donde Aristóteles fundó su 
escuela [2] en el Lyceum (Liceo). Theophrastus fue un recono-
cido erudito de la Escuela Peripatética de Filosofía (Peripatos), 
recibiendo su nombre de la práctica de caminar o pasear, es-
pecialmente por los terrenos del Liceo de Atenas (una verda-
dera universidad de su época), mientras se hacían observaciones 

y se discutían ideas acerca de una 
gran variedad de temas (Figura 1).

Una curiosidad acerca de 
Theophrastus (Teofrasto, en espa-
ñol) es que su nombre original era 
Tyrtamos, pero Aristóteles se lo 
cambió debido a la gracia de su elo-
cuencia. Aristóteles lo nombró en su 
testamento tutor de sus hijos, le legó 
su biblioteca privada y los pergami-
nos originales de todos sus trabajos, 
designándolo además su sucesor en 
la dirección del Liceo, al marcharse 
de Atenas debido al creciente senti-
miento antimacedonio en la pobla-
ción [2], durante el 323 a. C. cuan-
do Alejandro Magno falleció [3]. 
Theophrastus fue así, el director de 
esta institución de enseñanza du-
rante 35 años hasta su muerte [2], 

y según el antiguo biógrafo Diógenes Laercio (historiador de 
filosofía), se le atribuyen unas 220 obras a su pluma [4], de las 
cuales solo se conservan menos del 10 %.

Las materias de interés de Theophrastus fueron muy diver-
sas, desde física y biología hasta música, política, ética y me-
tafísica [2]. Continuó el trabajo de Aristóteles sobre la lógica, 
estudiando además gramática y lenguaje. Fue ampliamente co-
nocido en el ámbito de la literatura, donde su obra «Caracteres» 
(Ἠθικοὶ χαρακτῆρες), ejerció considerable influencia en el gé-
nero literario del drama [4], Theophrastus realizó extensas ob-
servaciones y anotaciones acerca de la biogeografía y fisiolo-
gía de plantas y animales. Una de las obras más destacadas de 
Theophrastus fueron sus famosos tratados botánicos Historia 
Plantarum y De causis plantarum, considerados los libros más 
importantes en historia natural de la antigüedad [2], donde 
hizo la primera clasificación sistemática de las plantas. Debido 
a todos estos trabajos sobre el mundo vegetal, el gran científi-
co naturalista sueco Carl Linneo (1707-1778), en su Fundamenta 
Botanica, menciona a Theophrastus (aforismo 52), al incluirlo por 
sus obras en la lista de los botánicos más notables, reconociéndolo 
como el pater botanices o «padre de la botánica» antigua [5].

Un códice de Theophrastus, no tan conocido, y denominado 
«Tratado sobre las piedras», On Stones, Περὶ λίθων o De Lapidibus, 
fue probablemente el primero donde se describen docenas de 
rocas y minerales, sus usos y lugares de extracción. Este tratado 
parece ser el más antiguo de los volúmenes científicos (filosóficos 
naturales) que se conservan de Theophrastus. Según Keyser [6], el 
tratado se podría atribuir al 315-314 a. C., ya que Theophrastus 
data un descubrimiento de unos noventa años antes de esa 
fecha, durante el arcontado (magistratura de la ciudad) de 

Figura 1. Imagen alegórica de Theophrastus y sus discípulos en el Liceo de Atenas, estudiando ro-
cas, minerales y plantas. Fuente: Open IA (2025, 20 de octubre). Gemini 2.5. Fuente: https://gemini.
google.com/app/f8632b49af2cdfe9
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Praxiboulo; si el tratado hubiese sido escrito en cualquier 
otra fecha, no habría ningún motivo para referirse al año 315-
314 a. C.

Los escritos de Theophrastus cubren una amplia gama de 
tópicos universales, como «Meteorología» (330-270 a. C.), 
«Leyes» (317 a. C.), «Sobre el Agua», «Sobre el Viento», «Sobre 
el Fuego», «Botánica» (297 a. C.) y «Metafísica» [6]. Además, 
sus tratados botánicos y mineralógicos proporcionaron bases 
sólidas para investigaciones posteriores, habiendo servido 
como estándares durante más de dos milenios. Fue el primer 
pensador griego en observar y registrar la presencia de las 
manchas solares, lo cual quedó plasmado en los fragmentos 
sobrevivientes de su tratado De Signis Tespestatum [7]. Murió 
a los 85 años de edad, en la ciudad de Atenas, donde la pobla-
ción lo honró con un multitudinario funeral público [4]. 

3.	 Los lapidarios
Se conoce como lapidarios un tipo particular de obra o 

manuscrito literario, a menudo en formato de códice, cuya 
finalidad es la descripción y narración de minerales, piedras 
y gemas, donde resaltan las características físicas (como la 
apariencia, color, dureza) de estos elementos naturales, a los 
cuales la tradición ancestral les confirió atributos como po-
deres mágicos y terapéuticos [8]. La mayor parte de los textos 
originales de los lapidarios antiguos se han perdido, pero se 
conocen fragmentos de su contenido por haber sido fuentes de 
obras posteriores, así como por diversos manuscritos realiza-
dos por copistas a partir del siglo XIV-XV, bajo el nombre de 
Lapidarios griegos, por estar escritos en esta lengua [8]. El más 
antiguo lapidario existente, y que trata de rocas y minerales, 
es el de Theophrastus. Según se infiere de la lectura de los tex-
tos, solo se ha conservado una porción, ya que hay citas en el 
mismo que se han perdido. El texto original del denominado 
«Tratado sobre las piedras» de Theophrastus fue muy proba-
blemente escrito cerca del final del IV siglo a. C. [4]. Según 

Carrasco et al. [9], esta obra se compone de 73 párrafos o epí-
grafes, aunque según otros autores son solo 69 [4, 10].

Los manuscritos o códices más antiguos en griego que se 
conservan de la obra de Theophrastus son: Vaticanus 1302, 
1305 y Vaticanus Urbinas 108, probablemente escritos en el si-
glo XV, aunque el primero pudiera ser anterior, probablemente 
del siglo XII o XIV [4]. El texto en griego impreso más antiguo 
del cual se conoce solo una parte de la obra de Theophrastus, 
y que circuló entre los eruditos, fue la Editio princeps (1495-
1498), también llamada edición Aldina, por Aldus Manutius 
(1449-1515), impresa en Venecia [4]. Esta obra, Editio prin-
ceps, versa acerca de Aristóteles, Theophrastus y otros auto-
res; siendo publicada en cinco volúmenes entre los años 1495 
y 1498, donde el segundo volumen (1497) es el que corres-
ponde a Theophrastus, en las páginas 254-260 (Figura 2). 
Posteriormente, autores tan famosos como el médico y farma-
céutico alemán Georgius Bauer Agricola (1494-1555), científi-
co y además autoridad en griego clásico, escribió el libro: De re 
metallica (1556), en el que expone las contribuciones pioneras 
a la geología minera, recogiendo numerosas de las descripcio-
nes y comentarios de Theophrastus [11].

Años después, la primera traducción al latín del «Tratado 
sobre las piedras» se difundió ampliamente en los círculos 
científicos, y correspondió a Adrianus Turnebus (1512-1565), 
quien la culminó antes de 1565 y fue publicada en París, unos 
años más tarde, en 1578 (Figura 3), después de la muerte del 

Figura 2. Parte superior de la primera página en la versión de: 
ΘEOΦPAΣTOΥ ΠEPI ΛIΘΩN («De Theophrastus sobre las pie-
dras»), publicada en 1497 por Aldus Manutius (Venecia). Fuente: ht-
tps://mineralogicalrecord.com/new_biobibliography/theophrastus/ 

Figura 3. Portada de Theophrasti De Lapidibus Liber, por Adrianus 
Turnebus (1578). Fuente: https://mineralogicalrecord.com/new_bio-
bibliography/theophrastus/

https://mineralogicalrecord.com/new_biobibliography/theophrastus/
https://mineralogicalrecord.com/new_biobibliography/theophrastus/
https://mineralogicalrecord.com/new_biobibliography/theophrastus/
https://mineralogicalrecord.com/new_biobibliography/theophrastus/
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autor. La primera traducción a un lenguaje moderno que se 
conoce de la obra de Theophrastus corresponde a Ferrante 
Imperato (1525-1615), un boticario y naturalista de Nápoles, 
quien en 1599 tradujo parte de los textos al italiano, probable-
mente a partir de alguna edición existente en latín durante su 
época. El mismo autor afirma que la traducción de los textos 
de Theophrastus se realizó con gran dificultad, tras recuperar 
dichos escritos, de una copia muy deteriorada [10].

El libro del tratado de historia natural escrito por Ferrante 
Imperato comienza con un capítulo que, según dice explícita-
mente, está tomado de Theophrastus (Di Theophrasto), donde 
describe varias rocas, seguido de un capítulo que contiene la 
propia evaluación de Imperato sobre las observaciones y con-
clusiones previas del autor griego. El capítulo siguiente, tam-
bién escribe Imperato, está tomado de Theophrastus, y trata 
sobre las diferencias entre las gemas, incluidas aquellas artifi-
ciales [10]. Estos dos capítulos de este texto en italiano son los 
únicos donde se menciona explícitamente que la fuente origi-
nal de los mismos fue de Theophrastus.

A pesar de la importancia fundamental de los escritos de 
Theophrastus, la primera impresión de una versión traduci-
da al inglés no apareció sino hasta 1746, escrita por John Hill 
[12], seguida muchas décadas después por otras traducciones 
al francés y al alemán, pero basadas la mayoría en la obra de 
Hill [10]. No es sino finalmente hasta mediados de la déca-
da de los años cincuenta del siglo XX, donde aparece un libro 
muy completo, conteniendo los textos en griego y su traduc-
ción al inglés, con comentarios, denominado «Las piedras de 
Theophrastus» [4].

4.	 El «Tratado sobre las piedras»
En líneas generales, las ideas y conceptos de Theophrastus 

sobre el origen y la naturaleza de las sustancias minerales se 
basan en las de sus maestros, Platón y Aristóteles, incluyendo 
la idea de este último, de que no existía ninguna clase de cuer-
po rocoso más allá de la Luna, sino únicamente los planetas 
conocidos [4]. Desde un punto de vista histórico, el «Tratado 
sobre las piedras» reviste especial interés porque representa el 
primer intento de analizar las sustancias minerales de forma 
sistemática. Cabe destacar de esta obra la casi total ausencia de 
explicaciones mágicas o sobrenaturales, ya que gran parte de 
los estudios en este campo escritos en los siglos posteriores, en 
particular los lapidarios medievales, se centran en gran medida 
en los supuestos poderes mágicos o curativos de los minerales, 
piedras preciosas y de los materiales terrosos. De hecho, du-
rante casi dos mil años, el tratado de Theophrastus fue el inten-
to más racional y organizado de estudiar rocas y minerales, su 
origen, su uso y dónde se localizaban.

En el texto, Theophrastus detalla diferentes tipos de mármol; 
menciona el lignito, que según él es utilizado por los metalúrgi-
cos para fundir metales; describe diversos minerales metálicos 

como oro, plata y cobre. Menciona por primera vez las técnicas 
para extraer el mercurio a partir del cinabrio; y alude a conoci-
mientos como el que la pumita (clara) o la escoria (oscura) te-
nían un origen volcánico. También trata acerca de piedras pre-
ciosas como esmeraldas, amatistas, turmalinas, granates, ónix, 
jaspe, etc., y describe una variedad de zafiro azul con vetas de 
oro, presumiblemente el lapislázuli [4, 12]. Theophrastus tenía 
conocimiento de que las perlas provenían de bivalvos marinos, 
que el coral era de origen marino y que los mejores ejemplares 
provenían de la India. Por último, indica acerca de posibles res-
tos fosilizados, cuando menciona el marfil excavado.

Alude en varios epígrafes al ámbar (resina de plantas) y a 
su propiedad de atraer objetos. Hoy día sabemos que el ámbar 
tiene la capacidad de atraer objetos ligeros debido a la electri-
cidad estática que se genera al frotarlo, ya que se produce una 
transferencia de electrones, lo que crea una carga eléctrica en 
el ámbar y hace que atraiga partículas livianas como trozos de 
papel o cabellos. Este fenómeno se observó desde la antigüe-
dad, y de ahí se considera el origen de la palabra «electricidad», 
derivada del adjetivo neolatino electricus, proveniente a su vez 
del griego elektron, que significa ámbar [13].

Señala la característica magnética del mineral de magnetita 
(Heraklea). También considera los usos prácticos de diversas 
piedras para construcción y esculturas, como yeso, mármol y 
alabastro. Sugiere que el vidrio está hecho a partir de someter 
cierto tipo de tierras a la acción del fuego. Reseña por primera 
vez en un texto que la adición de cobre tiene la propiedad de 
colorear dicho vidrio. Describe la producción de diversos pig-
mentos para pintura, las diferentes variedades del ocre y los 
elementos para la fabricación de mortero.

A continuación, se mencionarán algunos ejemplos de textos 
o epígrafes del tratado de Theophrastus y su probable signi-
ficado o interpretación, con comentarios dentro del contexto 
mineralógico. La numeración y los epígrafes se tomaron de dos 
de las más usadas traducciones modernas [4, 14].

Epígrafe 1 De las sustancias que se forman en el suelo, algu-
nas están hechas de agua y otras de tierra. Los metales obteni-
dos mediante la minería, como la plata, el oro, etc., provienen 
del agua; de la tierra provienen las piedras, incluyendo las más 
preciosas, y también los tipos de tierra que son inusuales por su 
color, suavidad, densidad o cualquier otra cualidad.

Este primer epígrafe de Theophrastus y los subsiguientes se 
enfocan principalmente en la distinción entre las llamadas pie-
dras, que se encuentran en grandes masas en forma de roca, y 
los diversos minerales de tamaño más pequeño y más escaso, 
así como las propiedades distintivas de cada uno, basados en 
un análisis sistemático de color, dureza, densidad, brillo, etc.

Epígrafe 4 … Algunos tienen el poder de atracción y otros 
pueden probar el oro y la plata, como la piedra llamada 
Heraclea y la llamada Lidia.
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La denominada piedra Heraclea, era un nombre común para 
el óxido de hierro magnético nativo [4] o magnetita (Fe3O4), de 
ahí la mención de Theophrastus acerca de su poder de atrac-
ción. La denominación de Heraclea probablemente está rela-
cionada con la figura mítica de Heracles (Hércules), debido a 
su fuerza y poderes extraordinarios.

La piedra de Lidia era probablemente la aún llamada hoy 
día piedra de toque (touchstone) [4]. Esta consistía en una pe-
queña tablilla de piedra oscura, como la pizarra, la basanita o 
la radiolarita, utilizadas durante miles de años para reconocer 
la pureza principalmente del oro y en menor medida de la pla-
ta, ya que dichos metales blandos dejan una huella visible al 
rayarla, y cuya intensidad se relacionaba con su contenido o 
pureza del metal. A pesar de que esta piedra se conocía desde 
tiempos antiguos, la descripción en el texto de Theophrastus es 
la primera de la cual se tiene referencia escrita [11].

Epígrafe 6 Las diferencias debidas al color, la dureza, la sua-
vidad, la tersura y otras cualidades similares, que otorgan a las 
piedras su especial excelencia, se encuentran en muchas varieda-
des, y en algunas se encuentran en toda una región. Entre estas 
piedras se encuentran la de Paros, la del Pentélico, la de Quíos 
y la de Tebas, cuyas canteras se han vuelto ampliamente conoci-
das. También existen las alabastritas halladas en Tebas, Egipto, 
que también se pueden trabajar en grandes bloques, y la piedra 
parecida al marfil, llamada chernitas; se dice que Darío fue ente-
rrado en un sarcófago de este material …

Solo en esta sección y en la siguiente, Theophrastus men-
ciona los mármoles y otras piedras utilizadas para la elabora-
ción de estatuas. Parece considerar aquí, los mejores ejemplos 
de estos materiales, en los que se aprecian ciertas propiedades 
distintivas, mencionando las canteras de la isla de Paros (mar 
Egeo), famosas en la antigüedad por su excelente mármol [4]. 
Nombra también las alabastritas, piedras particulares halladas 
en canteras cerca de la Tebas egipcia o sus alrededores, por lo 
que debe estarse refiriendo a una variedad de yeso, aún tan 
abundante en esta zona del valle del Nilo. En su tiempo, las 
alabastritas eran también denominadas «alabastro oriental», 
para distinguirlo del verdadero alabastro, un sulfato de calcio 
hidratado (CaSO4·2H2O). La mención del sarcófago de cher-
nita probablemente se refiera al mármol de ónix, usado en la 
elaboración de objetos funerarios en Egipto [4].

Epígrafe 16 Entre las sustancias que se extraen por su utili-
dad, las llamadas simplemente carbones están hechas de tierra, 
y se les prende fuego y se queman como el carbón vegetal. Se 
encuentran en Liguria, donde también se encuentra el ámbar, y 
en Élide, cuando se va por el camino de montaña hacia Olimpia; 
y actualmente son utilizados por los trabajadores de los metales.

El uso del lignito apenas se menciona en textos de la li-
teratura antigua griega [4], por lo que lo referido aquí por 

Theophrastus, parece el único texto antiguo que toca el tema. 
Con solo la mención de Theophrastus, no se puede saber con 
certeza hasta qué punto se utilizó el lignito como combustible 
general, ya que solo afirma que los metalúrgicos lo utilizaban. 
Probablemente lo consideraban especialmente valioso para el 
funcionamiento de forjas y hornos, algo inusual en la época, ya 
que solo era de uso masivo la madera y el carbón vegetal.

Epígrafe 25 La mayor de las piedras que muchos llaman tanoi 
es la de Tiro. Pues hay una gran losa en el templo de Heracles, a 
menos que se trate de un falso smaragdos, pues existe una especie 
de ese tipo. La piedra se encuentra en lugares bien conocidos y de 
fácil acceso, especialmente en dos de ellos: las minas de cobre de 
Chipre y la isla frente a Calcedonia. En esta última se encuentran 
piedras excepcionales. Esta especie se obtiene mediante minería, 
como las demás, y la naturaleza la ha producido por separado en 
muchas vetas de Chipre.

Posiblemente, tanoi era el nombre propio de la turque-
sa verde, y la gran losa de Tiro mencionada en el texto de 
Theophrastus estaba compuesta en realidad de otro material 
que solo se parecía a este mineral [4]. Theophrastus parecía 
tener esa posibilidad en mente, al sugerir que el material de 
la losa pudo haber sido un «falso smaragdos» en lugar de ta-
noi. Los mismos autores [4], argumentan que es probable que 
Theophrastus obtuviera parte de su información sobre esta 
enorme losa verde de Heródoto, quien visitó Tiro [15] y vio 
esta notable columna.

El denominado «falso smaragdos» se trata posiblemente de 
malaquita, ya que se han encontrado grandes bloques de la 
misma en varias minas de cobre [4]. Probablemente, el térmi-
no se aplicaba solo a la malaquita masiva, que era lo suficiente-
mente buena como para usarse con fines ornamentales.

Epígrafe 26 No suelen encontrarse lo suficientemente grandes 
para un sello, pero la mayoría son más pequeñas; por esta razón, 
la piedra se usa para soldar oro, ya que se suelda como la chry-
sokolla. Algunos incluso suponen que su naturaleza es la misma, 
pues ambas tienen un color similar. Sin embargo, la chrysokolla 
se encuentra en grandes cantidades en las minas de oro y aún 
más en las de cobre, como en las cercanas a los … distritos.

Theophrastus menciona la crisocola, un silicato de cobre hi-
dratado (Cu2H2Si2O5(OH)4), en varios de sus epígrafes, como 
un mineral que se obtiene de minas. Aunque Theophrastus no 
lo describe en ninguna parte, su repetida alusión a su presencia 
en minas de cobre indica claramente que se trataba de este 
mineral. En el epígrafe 39, se dice que la crisocola se encuen-
tra en el kyanos nativo (cobre azul), que era muy probable-
mente por el color, azurita, un carbonato hidratado de cobre 
(Cu3(CO3)2(OH)2), por lo tanto, es probable una confusión 
entre la crisocola y malaquita, un carbonato de cobre verde 
(Cu2CO3(OH)2). De hecho, ambos minerales se encuentran 
con frecuencia juntos y tienden a confundirse entre sí.
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Epígrafe 37 Pero hay otros, como el marfil cavado que está 
veteado con marcas blancas y oscuras…

El marfil cavado mencionado por Theophrastus segura-
mente se refiere a material enterrado, derivado de colmillos 
o molares de animales fósiles. Restos fosilizados de probos-
cídeos extintos se conocían desde la antigüedad en la región. 
Los griegos seguramente descubrieron, por ejemplo, restos de 
Deinotherium, un animal parecido al elefante (el cual ha sido 
encontrado fósil en la isla de Creta), o de Palaeoloxodon, otro 
proboscídeo encontrado en Sicilia, y que la mitología griega 
asoció con la existencia de cíclopes, para explicar el enorme 
agujero en el centro del cráneo [16]. La alusión a manchas 
blancas y oscuras, seguramente corresponde a la decoloración 
del material durante su soterramiento.

Epígrafe 38 El coral, que es como una piedra, es rojo y re-
dondeado como una raíz, y crece en el mar. Y, en cierto modo, 
la caña india petrificada no difiere mucho del coral en su natu-
raleza. Pero este es un tema para otra investigación.

Desde la antigüedad, el coral rojo se explotaba en diver-
sos lugares del Mediterráneo. No está claro en el texto si 
Theophrastus lo consideraba un animal, una roca o una plan-
ta, aunque un capítulo acerca de los corales se incluyó en su 
códice de animales marinos [4]. Al compararlo con el kálamos 
indikós (bambú) petrificado, muy probablemente se esté refi-
riendo a un vegetal fósil del tipo equisetos [9].

Epígrafe 50 También sería posible determinar las diferen-
cias que se adaptan naturalmente a la transformación de la 
tierra en piedra; pues las que se deben a la localidad, que cau-
san diferentes tipos de sabores, tienen su propia naturaleza pe-
culiar, como las que afectan a los sabores de las plantas…

En este epígrafe, Theophrastus parece implicar que las di-
ferencias naturales en el medioambiente son causantes de las 
diferentes propiedades de las tierras, y que estas a su vez cau-
san diferencias en las plantas, posiblemente mencionando la 
palabra sabores, como una indicación de que el gusto al pa-
ladar de los productos agrícolas cultivados cambia según el 
tipo de tierra donde se cultiven, asociado esto al tipo de roca 
madre que genera un suelo.

Epígrafe 51 Todos se encuentran en minas de plata y oro, 
y algunos en minas de cobre, como el oropimente, el rejalgar, 
la chrysokolla, el ocre rojo, el ocre amarillo y el kyanos. Este 
último se encuentra raramente y solo en pequeñas cantidades, 
mientras que existen vetas de algunos de los otros, y se dice que 
el ocre amarillo se encuentra en grandes cantidades. Existen 
todo tipo de ocre rojo, por lo que los pintores pueden usarlo 
para pigmentos color carne…

Cabe señalar que los escritores antiguos a menudo mencio-
nan estas sustancias minerales juntas (oropimente y rejalgar), 
ya que esto ayuda a identificarlas como los dos sulfuros na-

tivos de arsénico. Theophrastus ya las menciona juntas en el 
epígrafe 40 y de nuevo en el 50 [4]. El oropimente es un sulfuro 
de arsénico amarillo nativo (As2S3), y el rejalgar, sulfuro de ar-
sénico rojo anaranjado nativo (As4S4); casi siempre aparecen 
juntos y a menudo se encuentran entremezclados en la misma 
muestra.

En el mismo epígrafe, Theophrastus hace un uso extenso 
del término ocre rojo, y según algunos autores [4], no cabe 
duda de que la palabra μίλτος en el texto en griego, designa lo 
que hoy continuamos llamando ocre rojo, una mezcla de óxido 
férrico rojo con arcilla y arena. Probablemente, Theophrastus 
lo usaba como un término genérico, para incluir todos los pig-
mentos que deben su color a la presencia de óxidos férricos de 
color rojo.

Epígrafe 58 También hay un tipo de cinabrio natural y uno 
preparado. El cinabrio de Iberia, que es muy duro y pedregoso, 
es natural, al igual que el que se encuentra en Cólquida. Dicen 
que este se encuentra en los acantilados y que se derriba con 
flechas que se le disparan. El tipo preparado proviene de un 
solo lugar, un poco más arriba de Éfeso. Es una arena que brilla 
intensamente y se asemeja al tinte escarlata; esta se recoge y 
se muele en vasijas de piedra hasta que esté lo más fina posi-
ble; luego se lava en vasijas de cobre ... y lo que queda se toma, 
se muele de nuevo y luego se lava. Se necesita habilidad para 
este proceso; pues algunas personas hacen mucho y otras poco o 
nada con una cantidad igual de arena. El lavado se hace desde 
arriba, y se humedecen porciones separadas una tras otra; lo 
que queda en el fondo es cinabrio, y los lavados son lo que que-
da arriba en mayores cantidades.

Caley y Richards [4] sugieren que la mención del cinabrio 
de Iberia en el epígrafe 58 (Figura 4), corresponde a una re-
gión de la actual Georgia, y no de España. De esta Iberia y de 
la región de Cólquida (en la costa este del mar Negro), se ex-
traía cinabrio en terrenos montañosos, lo que a su vez sugiere 
que el distrito minero estaba situado en la parte noreste de 
Cólquida, en el Cáucaso. Según describe Theophrastus, es evi-
dente que el proceso de obtención implicaba lavados sucesivos 
y que se trataba de un método para separar el cinabrio puro, 
lo cual se basa en las diferencias de sus gravedades específicas. 

Figura 4. Texto en griego del epígrafe 58 de Theophrastus. Fuente: [4].
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La gravedad específica del cinabrio puro es de 8,1-8,2 g/cm3, 
mientras que la de la ganga mineral en la que suele encontrar-
se es inferior a tres.

El cinabrio (HgS) es un mineral muy denso, lo que se con-
sidera una ventaja en el procesamiento industrial, ya que per-
mite su concentración mediante métodos basados en la gra-
vedad. Por lo tanto, y según la descripción de Theophrastus, 
cuando el mineral bruto molido se suspendía en agua, el ci-
nabrio sedimentaba más rápidamente que las impurezas, por 
lo que, mediante una manipulación hábil, podían eliminarse 
con el agua. Este relato de Theophrastus es posiblemente la 
descripción más antigua en el mundo occidental del proceso 
de separación de un mineral puro de sus impurezas asociadas; 
por lo tanto, esta narración del método utilizado en las minas 
de cinabrio cerca de Éfeso reviste un enorme interés histórico. 
La misma describe notablemente una reacción mecanoquí-
mica para extraer el metal puro de un compuesto, específica-
mente mercurio (Hg), a partir del cinabrio [17].

Epígrafe 69 Gypsos también se queman en Fenicia y Siria, 
donde se cuecen en un horno. Se queman especialmente los 
mármoles, así como las piedras más comunes, mientras que se 
coloca estiércol de vaca junto a las más duras para que ardan 
mejor y más rápido. Parece calentarse muchísimo al prenderle 
fuego y se mantiene caliente durante mucho tiempo. Y al cal-
cinarse, se pulveriza como cenizas. De esto se desprende clara-
mente que su naturaleza se debe enteramente al fuego.

Theophrastus señala en su texto, que el mármol se utilizaba 
para producir yesos, aunque hoy día sabemos que no se puede 
obtener yeso a partir de calentar el mármol, ya que son dos 
materiales completamente diferentes. Sin embargo, el texto lo 
que demuestra es que la cal viva, que es el producto que se ob-
tiene cuando el mármol se somete a un calor intenso, era una 
de las sustancias enumeradas bajo el término yesos dentro de 
su tratado.

5.	 Reflexiones finales
En su trabajo «Tratado sobre las piedras», Theophrastus cla-

sificó y describió con detalle cerca de 70 ejemplares, incluyen-
do rocas, minerales, probablemente fósiles, y materiales te-
rrosos. Hizo una de las primeras clasificaciones conocidas de 
materiales según sus propiedades como dureza, densidad, co-
lor y brillo. Describió métodos de minería, extracción y usos 
prácticos de estos materiales, incluyendo los que se usaban 
tanto para pigmentos, como para materiales de construcción 
y ornamento. Su códice fue el texto de referencia sobre el tema 
durante casi dos mil años, hasta el Renacimiento. Su obra, se 
considera una especie de tratado o manual de mineralogía, 
que sentaba las bases del estudio sistemático y organizado de 
los materiales pétreos de la Tierra. Por todas esas razones, 
Theophrastus tiene todo el mérito de ser reconocido como el 
«padre fundador de la mineralogía».

Como nota curiosa, un grupo de científicos del 
Departamento de Estudios Mediterráneos, en la Universidad 
de Aegea, Grecia [18], se dieron a la tarea de usar las instruc-
ciones del «Tratado sobre las piedras», para generar los pig-
mentos denominados por Theophrastus: Kyanos y Psimithion, 
los cuales corresponden al azul egipcio y al blanco plomo. Una 
vez generados los pigmentos en el laboratorio, se compararon 
con muestras de la misma época en la que vivió Theophrastus, 
obtenidas por los autores, de diferentes sitios arqueológicos 
(una tumba al norte de Atenas y otra de la Acrópolis). Usando 
técnicas analíticas de SEM (Scanning Electron Microscopy), 
XRD (X-ray Diffraction) y IRPAS (Infrared Photoacoustic 
Spectroscopy), los autores [18], confirmaron la corresponden-
cia de los pigmentos generados a partir de las instrucciones de 
Theophrastus, con los encontrados en las tumbas helenísticas.
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